
		
			[image: La-muerte-a-la-luz-del-pensamientocubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			La muerte a la luz del pensamiento

			Un final con posible rescate

			Gumersindo Rego Fernández

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La muerte a la luz del pensamiento

		

	
		
			Un final con posible rescate

			Gumersindo Rego Fernández

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Gumersindo Rego Fernández, 2020

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2020

			ISBN: 9788418385322
ISBN eBook: 9788418386121

		

	
		
			Agradecimiento

			Mi agradecimiento al físico Ramiro Rego Álvarez por su valiosa colaboración

		

	
		
			Prólogo

			En este libro de ciencia y pensamiento se hacen reflexiones acerca de la vida y de la muerte, con el convencimiento de que avanzando de abajo arriba no llegaremos a aclarar todas nuestras dudas, solo las veríamos aclaradas en caso de recibir la información adecuada desde fuentes superiores y de poder asimilarla. Sin embargo, hay que pensar en el futuro, porque existe el futuro, al menos desde que hacemos cosas con alguna finalidad, como una nave espacial, por ejemplo.

			Reflexiones sobre la muerte se hicieron siempre, y podría parecer absurdo insistir, pero son reflexiones que merece la pena repetir a medida que avanza el conocimiento y teniendo en cuenta que pensando siempre se puede avanzar algo. Se podría recordar la expresión atribuida a Schopenhauer que viene a decir que “la labor no está tanto en ver lo que nadie ha visto sino en pensar lo que nadie ha pensado acerca de lo que todo el mundo ve” y esta será una línea a seguir en este trabajo.

			Cuando nacemos no podemos elegir nada, pero nacemos con la capacidad de crear nuestra persona a nuestro gusto y hasta límites indefinidos, o al menos de intentarlo. Aunque no hemos podido elegir nuestro cuerpo podemos elegir nuestra persona, y eso no es poco. Lo que parece incongruente es construir el mayor valor alcanzado por la evolución, que son las personas, en un soporte tan frágil y caduco como el cuerpo humano y ello debe estimularnos a buscar una solución.

			La muerte es necesaria para que el mundo no se vea atascado por los mismos individuos, que bloquearían la generación de personas; sin embargo, a nivel individual, es un drama que quedó patente en la historia y que podemos ver a diario.

			Si consideramos que el cuerpo y la persona son lo mismo, la muerte es nuestro final definitivo, al menos eso parece a primera vista, y puede ser así, pero la primera impresión acerca de las cosas no es lo que nos llevó a pisar la Luna ni a erradicar la viruela, por ejemplo; ahí llegamos a base de pensar y por tanto es necesario pensar y también pensar acerca de la muerte, porque pudiera no ser lo que aparenta a primera vista.

			Es posible que nuestra persona no esté localizada exclusivamente en el cuerpo y que tenga raíces profundas en el universo, raíces que incluso la muerte no podría arrancar.

			La información es uno de los estados en que puede encontrarse una realidad. Un partido de fútbol, por ejemplo, puede estar en estado de información en un vídeo, información que puede ser procesada y revertida al original, y se puede ver el partido en una pantalla.

			La información está en los orígenes de la vida con el ADN y en los orígenes del ser humano con el lenguaje. Vivimos en la era de la información, de Internet y de la robótica y si la información es tan importante para la vida, también podría serlo a la hora de hacer frente a la muerte.

			Emitimos información personal desde que nacemos, cuando hablamos y con otras actividades, incluidas las emociones. Nuestro cerebro emite ondas electromagnéticas que se usan en medicina con fines diagnósticos. La información que emitimos podría permanecer indefinidamente en el universo, quizás a nivel cuántico, y podría ser procesada y revertida al original como en el caso del partido de fútbol.

			Recientemente una madre ha podido tener una conversación interactiva con su hija fallecida hacía cinco años y con un realismo que “pone los pelos de punta” a cualquiera. Basándose en información recogida de la niña y en la inteligencia artificial se consiguió una especie de resurrección virtual de la niña con una perfección increíble. La emoción de la madre hablando con su hija fallecida estremece y conmueve a cualquiera.

			Tendemos a llenar los vacíos que percibimos con símbolos para completar y ver el significado de lo que observamos y poder sobrevivir. Por ejemplo, vemos una naranja completa, y la reconocemos, aunque estamos viendo la mitad y vemos escenas completas en una película, aunque estamos viendo fotografías aisladas. Los símbolos suelen aproximarse y preceder a las realidades; por ejemplo, un edificio fue antes un deseo, un vacío llenado con símbolos, con proyectos y quizás maquetas.

			El hecho de que tengamos en el cerebro estructuras que buscan el sentido y el significado de lo que percibimos nos indica que la realidad debe tener sentido y nos indica también que estas estructuras cerebrales son un punto de referencia importante a la hora de encontrar el sentido de la realidad y esta será también una línea conductora de este trabajo.

			El mayor vacío que percibimos los humanos es el que deja la muerte y también lo llenamos con símbolos, siguiendo la tendencia general, y en este sentido hubo un salvador en la mente humana, en fase simbólica, desde antiguo y en muchas culturas, un salvador que parece que se hizo realidad en algunos casos. La Biblia, por ejemplo, refleja el paso de un mesías simbólico a una realidad personal, con Jesús de Nazaret, según piensan los cristianos.

			Un salvador personal, movido por amor y dotado de poder suficiente, podría rescatar las personas fallecidas aprovechando la información que emitieron, configurarlas de nuevo y llevarlas a la segunda fase de su vida, a la vida libre, a la vida que eligieron durante la fase de prueba y que no pudieron elegir al nacer, a una vida plena sin los problemas que tiene la que conocemos; segunda fase de la vida difícil de entender, pero también es difícil de entender la primera y la tenemos a la vista.

			No se pretende analizar aquí el encuentro de las religiones con tal salvador, ni tomar postura a favor o en contra de su existencia, pero sería la única solución posible y aceptable, porque las grandes obras requieren personas movidas por amor, y porque así no se tiraría por la borda el mayor valor alcanzado por la evolución, las personas.

			Para ir más allá en este tema habría que tener en cuenta ciertas experiencias y revelaciones cuyo análisis cae fuera de los objetivos de este trabajo.

		

	
		
			Capítulo I
Un universo en evolución

			La gran explosión o Big Bang

			Parece que el universo surgió hace unos 14 mil millones de años, a partir de la explosión de un pequeño cuerpo, fue la gran explosión o Big Bang, desde entonces se está expandiendo y no sabemos si seguirá así indefinidamente.

			Evolución cíclica

			Muchas culturas admitieron el tiempo cíclico y el eterno retorno, como el hinduismo con Vishnú que conserva el orden y Shiva que es destructor, en un proceso cíclico y eterno de creación y destrucción del universo. Los taoístas contemplan también una cosmovisión cíclica (Morales de Castro, 2009), y según otros, el universo finalizará en una gran implosión, una gran contracción, el Big Crunch, quizás seguida de otras explosiones y de otros universos.

			Evolución lineal

			Nuestra experiencia nos indica que el tiempo corre hacia delante, al menos en lo que se refiere a la vida. Vemos multitud de acontecimientos que parecen irreversibles. El envejecimiento por ejemplo no tiene marcha atrás y la memoria es siempre del pasado.

			Según Aristóteles, todo tiende a ser lo que es en potencia y el universo es una secuencia racional de causas y efectos. Todo lo que existe tiene una causa y una finalidad y todo lo que se mueve es movido por algo, hasta llegar a algo que mueve sin ser movido, a un motor inmóvil, al que llamamos dios, que mueve por atracción y que es la causa final de todo.

			Augusto Comte contempló tres estados en la evolución de la humanidad, desde el teológico al positivo.

			La religión judío cristiana admite la evolución lineal del tiempo y de la historia, admite un dios que creó el universo y que influye en la historia y describe en el Génesis un principio y un final de los tiempos con nuevos cielos y tierra nueva (Ap 21).

			Teilhard de Chardin sostuvo que cada elemento del universo está conectado por abajo con lo que le da subsistencia y por arriba con lo que le da sentido y afirmó que el universo tiende hacia la complejidad y hacia la consciencia, evolucionando hacia el punto Omega en el que se daría la convergencia con Cristo Cósmico que lo atraería todo.

			Vemos que hay quien considera que el universo evoluciona empujado y quien piensa que evoluciona por atracción. Es posible que las dos fuerzas sean la misma y que el hecho de ver dos fuerzas se deba a nuestra forma de percibir el tiempo.

			Una hipótesis sobre el fin del universo admite su expansión indefinida hacia un enrarecimiento, hacia un frío eterno, el Big Chill, el Gran Frío, donde la vida sería imposible.

			Por otra parte, parece que las leyes de la física no contemplan que la materia deje de existir totalmente y, por tanto, habría que admitir, de algún modo, un futuro sin término (Carreira, 2001).

			Tiempo cíclico y tiempo lineal en la mente humana

			En la mente humana parece impreso cierto rechazo a los ciclos con vuelta a la nada. Afirmaría Aristóteles que si el tiempo es cíclico y no hay pasado ni futuro no hay nada nuevo bajo el Sol, porque todo es repetido. Los mitos y las religiones dan fe de que el ser humano se preocupó desde siempre por la continuidad, y salir de las reencarnaciones cíclicas es el objetivo central del hinduismo, por ejemplo.

			Muchos ritos de muerte y resurrección ponen de manifiesto la necesidad que siente el ser humano de que lo viejo desaparezca para iniciar algo nuevo, la necesidad de una vida renovada y mejor.

			La evolución lineal del universo con ciclos sucesivos sería posible si existiera transferencia de información de un ciclo al siguiente. Si el universo evoluciona hacia las personas, hacia la consciencia y hacia el despliegue de valores de belleza y de amor, entre otros, cabe esperar que estos avances lleguen a su plenitud, superando los diferentes ciclos.

			Equilibrios bipolares en el universo

			En el universo se observan equilibrios dinámicos entre polos opuestos o complementarios, equilibrios que impulsan su evolución y que encontraremos a menudo, porque están por todas partes; desde materia y antimateria hasta dioses y demonios, pasando por machos y hembras, sed y agua o amor y odio, por ejemplo. El dinamismo bipolar al más alto nivel, entre personas, permite el despliegue de la gran fuerza del amor.

			La mitología y las religiones intuyeron la estructura bipolar del universo, con el yin y el yang del taoísmo, por ejemplo (Schipper, 1995). La filosofía griega contempló también este dinamismo bipolar, entre otros con Heráclito, que resaltó la lucha de contrarios bajo el imperio de la ley.

			Hegel llevó la lucha de contrarios al terreno de las ideas, con la confrontación de tesis y antítesis que conduciría a una síntesis, síntesis que se convertiría a su vez en nueva tesis, y así hasta el absoluto, en el que desaparecerían todas las contradicciones (Hegel, 1928).

			Hay que resaltar que los pensadores citados intuyeron la necesidad de un tercer elemento que gobierna la dinámica entre los polos, la ley o la tendencia a una síntesis, en estos casos.

			Los equilibrios dinámicos del universo podrían tender hacia una plenitud difícil de imaginar.

			Evolución por azar, algo planificado o ambas cosas

			Hay quien piensa que el universo evoluciona por azar y hay otros que piensan que estamos ante un diseño inteligente, como muestran las opiniones siguientes:

			Demócrito sostuvo que todo está formado por átomos que al chocar por azar forman las cosas, sin ninguna finalidad (Bugarín Lago A, 2009).

			Nietzsche opinaba que el universo no tiene principio ni fin ni finalidad (Nietzsche, 1981).

			Algunos recurren a la hipótesis de universos múltiples formados al azar, de los cuales el nuestro sería uno de tantos (Leslie, 1989).

			La escuela de la “Razón del Cielo” del confucionismo afirmó que lo que existe es consecuencia de la racionalidad inherente de las cosas (Vandermeersch, 1995) y, según el taoísmo, el universo surge de un caos primordial bajo la acción del Tao (Schipper, 1995).

			Anaxágoras opinaba que el nous o inteligencia rige la separación de las cosas a partir de una mezcla primordial.

			Platón admitió que las cosas fueron puestas en orden por un demiurgo o inteligencia ordenadora, que formó el mundo sensible a imagen del mundo de las ideas y Hegel opinaba que el demiurgo de Platón era el pensamiento.

			La mitología egipcia admitió un dios personal, Ptah, que creó el mundo mediante la palabra y moldeando barro (Cotterell, 1988) y, según el Génesis, Dios creó el mundo y creó la humanidad con la palabra.

			El principio antrópico fuerte afirma que sería impensable que por azar se diese el ajuste fino de constantes que permitió la vida en el universo (Carreira, 2001) y los que sostienen este principio sospechan la intervención de algún tipo de inteligencia creadora (Dyson, 1979).

			Vemos que hay opiniones contradictorias, pero todo parece indicar que en el universo hay las dos cosas: el azar suficiente que permite la diversidad y la libertad, y el determinismo suficiente que hace que el futuro no sea totalmente impredecible.

			Diferenciación y convergencia en el universo

			El universo tiende hacia formas diferenciadas y bien configuradas, hasta llegar a las personas humanas, únicas e irrepetibles, pero la diferenciación supone perder dimensiones del todo.

			Las formas diferenciadas tienden a converger; por ejemplo, las personas forman familias, sociedades y naciones, hasta llegar a la máxima convergencia posible por el momento, a las Naciones Unidas. La tendencia a converger se proyecta incluso al hipotético mundo metafísico.

			Aquí nos encontramos ante el dinamismo bipolar entre lo amorfo y lo diferenciado, entre el yo y el no- yo, entre la persona y el todo, bipolaridad cuya síntesis debería ser integradora, sin aniquilar el mayor valor alcanzado, las personas.

			Muchos pensadores intuyeron que con la muerte se produce una síntesis con algo, manteniendo la consciencia individual según los más optimistas. Es posible que tal síntesis, de producirse, se esté realizando a lo largo de toda la vida. Las relaciones de las personas con el todo seguramente hay que contemplarlas dentro de la teoría holística que se ocupa de esto.

			El holismo afirma que el todo está en las partes y las partes en el todo, siendo el todo diferente a la suma de las partes. Solo se pueden entender las partes en función del todo; por ejemplo, una pieza de un puzle o la llave de una cerradura o el tapón de una botella no se pueden entender aisladamente. Es posible que la persona se vaya diferenciando e integrando en el universo a lo largo de la vida, de modo que se forme en el universo un no- yo, una imagen alternativa o en espejo del yo, una especie de proyección de la persona en el universo.

			Sentido y finalidad en el universo

			Es evidente que el punto del que partimos al estudiar la evolución del mundo requiere mirar hacia atrás y el proceso evolutivo puede mostrar secuencias lógicas y aparentar finalidad sin que estuviese prevista en principio; por ejemplo, la aparición de polillas con alas oscuras en Inglaterra durante la revolución industrial podría hacer pensar que habían cambiado de color para pasar desapercibidas a los depredadores, pero lo que seguramente ocurrió fue que la variedad genética de color oscuro, surgida por azar, pasó desapercibida y pudo sobrevivir, mientras otras fueron eliminadas. Alguien ha dicho que no es fácil saber si las aves vuelan porque tienen alas o si tienen las alas para volar.

			Si ponemos piezas iguales en una caja y las movemos al azar, probablemente no surjan formas predecibles, pero si ponemos piezas que encajen unas con otras y las movemos al azar sí podríamos predecir algo, y este podría ser el caso del universo, formado por diferentes partículas, algunas complementarias y en constante movimiento, y algo así piensan los partidarios de la hipótesis del diseño.

			Hay que señalar que la finalidad está impresa en la mente humana y que los niños de corta edad ya preguntan para qué son las cosas (UNED, 2009) y, como mínimo, se puede afirmar que existe sentido y finalidad en el universo desde que el ser humano crea estructuras con sentido y finalidad, como un cepillo de dientes, o una nave espacial, o la vacuna contra la viruela, por ejemplo y ello nos autoriza a pensar en el futuro.

			Por otra parte, si el ser humano actúa con sentido y finalidad, cabe pensar que tal finalidad ya existía antes, al menos de modo implícito, en aquello que condujo la evolución hasta el ser humano.

			Y puesto que existe finalidad en el universo y que la finalidad tiende hacia algún fin, cabe preguntarse acerca de ese fin y no parece que se pueda responder por ahora a esta pregunta, pero sí podríamos suponer que será algo relacionado con los deseos humanos, porque estos deseos están marcando el rumbo de la evolución en gran medida.

		

	
		
			Capítulo II
La vida y su evolución. La selección natural

			La vida

			La vida en la tierra surgió hace unos 3.500 millones de años, a partir de un antepasado común (Penny & Poole, 1999) y los primeros fósiles corresponden a bacterias que fueron sepultadas en rocas (Chaisson, 2001).

			No se conoce a fondo el paso de la complejidad bioquímica a la vida y solo podemos aproximarnos a ello asumiendo la existencia de gran actividad química sobre la tierra, y a lo largo de mucho tiempo, actividad que permitió la formación de moléculas muy diversas, entre ellas el ARN (ácido ribonucleico), el ADN (ácido desoxirribonucleico) y todas las que permiten escribir la vida y leer el lenguaje en el que está escrita.

			Si pretendemos imaginar la aparición de la primera célula debemos admitir infinidad de ensayos a lo largo de millones de años, hasta que surgió la primera estructura capaz de reproducirse y de sobrevivir.

			Todas las bacterias son procariotas, células sin núcleo, con el ADN libre en el citoplasma y expuesto a innumerables fuentes de variación; por todo ello, las bacterias fueron durante millones de años verdaderas factorías de genes y de mensajes genéticos, cada vez más complejos, a modo de palabras y frases, con las que se irían escribiendo los fundamentos de la vida.

			La selección natural

			La evolución de la vida se basa en la selección natural propuesta por Darwin (Darwin, 1872), selección que opera generando diversas formas de vida que son sometidas a prueba, y sobreviven las que son capaces de adaptarse a un todo que va hacia un final difícil de imaginar. La selección natural pone en evidencia la tendencia de los seres vivos a sobrevivir, caiga quien caiga, tendencia tan fuerte que se hace notar en todas las manifestaciones de la vida, siendo extrapolada incluso más allá de la muerte.

			Diversidad de especies y prueba de supervivencia

			La variabilidad genética favorece la supervivencia de las especies en situaciones adversas, porque probablemente habrá siempre alguna variedad que resista tales situaciones. Además, la ley del oligopolio afirma que la fricción y la inestabilidad aumentan a medida que disminuye el número de organizaciones que compiten (Bertalanffy, 1976).

			Las mutaciones son cambios en el ADN producidos generalmente por radiaciones, por sustancias químicas como el tabaco, o por virus, entre otras causas, y constituyen un elemento básico para la evolución de la vida; las que afectan a las células reproductoras son las que tienen posibilidad de perpetuarse. Las mutaciones han sido muy ensayadas a lo largo de la evolución y las ventajosas son las que perduran.
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